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Lecciones
(Continuación).

Los habitantes de las malezas no tienen jefes de ninguna clase y son incapaces 
de tener un gobierno cualquiera Ni cacique, ni cabecera, ni rey, como los loros. 
Son brutos, se nos dice. En efecto; ¿para qué rey ó reina entre miserables que van 
errando continuamente en busca de una vivienda? Con tan pocos cambios en el 
interior y con el exterior ¿para qué un comercio? Con tan escasa herencia y pro­
piedad ¿<1 qué un gobierno? Grande ó pequeña, la tribu es una familia estrechamente 
unida en la cual cada miembro cuenta siempre con todos y todos con cada indivi­
duo. No hay nadie que no sea alguien. En estas minúsculas organizaciones los 
no-valores son desconocidos. Los más fuertes y los m.ls hábiles toman sobre los 
compañeros una preponderancia que dura lo que puede. L as necesidades las pro­
veen los necesitados.

Sin embargo, esta ausencia de gobierno no implica en el pueblo caprichos, ni 
impulsos desordenados. L a  multitud obedece estrictamente al poder impersonal de 
una costumbre tanto más poderosa cuanto que nadie la discute. F ija  6  pareciendo 
fija, su observación dura lo que dura una roca de mármol, se altera tanto como 
ésta, pero no más. Parece confundirse con la naturaleza misma de las cosas. En 
todas las circunstancias cada uno sabe ó siente lo que esta costumbre prescribe. 
Cuando todos marchan al unísono y saben tan bien el camino unos como otros ¿poi­
qué tendrían que tomar guías?

Un francés, por ejemplo, desde su nacimiento, posee un séxtuplo código y 'se 
halla anonadado por doscientas mil leyes, todas dictadas para su bien, dicen los 
legisladores. No obstante, si interroga su consciencia, seguramente desde el fondo 
de ella envidiará la justicia que practican los Uatchandis caníbales, y admirará, 
ideal intangible, esta concepción del derecho sobre la cual han organizado la ciudad 
de los Bhils estas bandas de merodeadores.

El sér colectivo llamado tribu, horda ó nación, posee el vigor y la salud que le 
aporta cada uno de sus miembros; su acción es la resultante de todos los movimien­
tos espontáneos. Espontáneos, pues que en una comunidad fisiológicamente sana, 
ninguna necesidad hay de la fuerza brutal para «hacer marchar» á los ciudadanos. 
Los salvajes excluyen el artificio de su contitución política. D e ahí la vida prodi­
giosamente larga de las hordas que subsisten á través de los siglos sin cambio apa­
rente, mientras que los grandes Estados tienen la vida tanto más corta cuanto más
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energía gastan en fajar el resorte de la violencia y cuanto mds la minoría oprime 
A la mayoría. En materia de autoridad, á los primitivos Ies basta la conciencia y 
la costumbre; una engendra la otra; una es la ley interior, la otra la ley exterior. 

I.c P r im U ifd ’ AnsU-aliv. pág. 120, 12!, 195, 196. E l la s  R e e lú s .

14 Ju n io .  tiempo. Después del almuerzo gran conversación indiana.
Nuestros tres viajeros hacen un grandioso elogio de la.buena fe de los indios y 
declaran que casi siempre han sido los europeos los agresores. Se les puede repro­
char su gran imprevisión, pues cuando la caza ha sido abundante, permanecen 
muchos días sin ocuparse en buscar nuevas provisiones, diciendo que quieren gozar 
del botín. Cuando pierden un hijo, una mujer amada, se destrozan los vestidos, 
rompen su fusil, e.xponiéndo.se de este modo á morir de hambre y de frío. Entonces 
huyen á los bosques y sin decir ni pedir nada A nadie, permanecen en ellos hasta 
que alguien va á buscarles. Hepburn dice de los indios, que una vez le trajeron una 
provisión de carne que no tocaron á pesar de que hacía tres días que no habían co­
mido. Construyen unos escond ites  en los que encierran sus provisiones, de modo que 
los lobos no puedan comérselas. Si vuestra necesidad es urgente, no hallan malo que 
toméis de estos escondites lo que os.haga falta, pero sin escoger, pues dicen, y con 
razón, que el hombre que tiene hambre toma los alimentos sin parar á escogerlos. 
No tapar de nuevo el escondite, lo consideran como una prueba de malevolencia.

JotiM ial d'un J'oyage íik.v M ers po!ah-es, pág. 19. J .  R . B e l lo t .

Aparte algunos utensilios necesarios, como algunas armas y ciertas provisiones, 
pocos esquimales de la Groenlandia poseen en propiedad otras cosas fuera de sus 
vestidos }’• de sus pequeños botes ó kayaks; el resto es propiedad del clan (1). Asi el 
individuo que después de haberse hecho prestar de un compañero una herramienta 
ó un arma, pierde ó estropea estos objetos, no viene obligado A indemnizar al que 
se los prestó, pues los esquimales de la Groenlandia piensan que únicamente 
se presta lo supértluo y que el objeto prestado no era indispensable á su poseedor.

En virtud de esta misma teoría, toleran que un hombre posea dos kayaks, pero 
si tiene tres debe dar uno á un miembro del clan A fin de que no se acumule la riqueza. 
En general, todo lo que no sirve directa éinmediatamente á un individuo, es consi­
derado como propiedad común y á disposición de quien tenga necesidad de ello. 
Un hombre, salvo raras excepciones, no puede capturar él sólo animales grandes, 
una ballena, un oso, una morsa; en consecuencia los groenlandeses, han acordado 
que estos animales, sea cual fuere el modo como hayan sido capturados, sean pro­
piedad común del clan. Al individuo pertenece lo que puede capturar por sí solo, 
pero nada más. Un esquimal tiene, por ejemplo, el derecho de considerar como 
suyo todo trozo de madera que fióte en la orilla, pero A condición de que sus dimen­
siones sean tales que un hombre solo pueda arrastrarlo <l tierra. En este caso basta 
una piedra colocada sobre el trozo de madera para garantizar el derecho de pro­
piedad individual.

Como las hordas ó clans de ios esquimales están aún cerca del estado anárquico, 
la libertad individual és respetada en sus grupos. Si la solidaridad se hace pesada 
á uno de ellos tiene el derecho de salirse de la asociación, de construirse una choza 
(un iglou) que le sea personal, y cazar y  pescar por su cuenta y riesgo. «;No quieres

m

U) RinU T;il«s and Tradltions of (he Esklmos. 1S?7.
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a3’udar ú los demás-—le dice la asociación,—Bien, .sea; pero nadie te aj’udará.s Este 
es, sin duda, un raciocinio de salvaje; poro no es seguramente un raciocinio tonto.

D e l.-i E v o lu ció n  de la  P ro p ied a d . e a r l o s  L e t o u r n e a u .

Pei'dida entre los veinte textos que conciernen al robo, hallo una Ie>' profunda­
mente humana. Hela aquí;

«El que robe cafta de azúcar, batatas, patatas, maíz, judías, pistacho, bananas, 
naranjas, limones, calabazas, uvas, legumbres y to d a  c la s e  d e  su b s ta n c ia s  co m es­
t ib le s ,  sea en el campo, sea en la ciudad, será reducido á prisión durante una 
semana y obligado á reembolsar el valor de lo robado.

«Pero todo aquel que se coma estas substancias sobre el terreno y no se lleve 
ninguna cantidad, no s e r á  c o n s id e ra d o  com o cu lp a b le  d e  robo . (Ley 33).®

Obsérvese cuán benigna es, relativamente á las demás, la pena que recae .sobre 
el ladrón de una substancia comestible. -;Pero, qué pensar del segundo párrafo de 
la ley 33? Pues haj- que pensar que es necesario ir al país más barroco del mundo 
para hallar una lê - que consagre el derecho al hambre. Comer en pleno sol las 
legumbres que pertenecen á otros no es un crimen en Madagascar,

Ches le s  H ovas. París, edit, Ollendorff. J u a n  S a r o l .

U lC O ,
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En el resto de! clan americano no se encuentra y a ,  por lo menos en su pureza 
primitiva, el tipo del clan igualitario, conservado entre los Pieles Rojas. Casi en 
todas partes el régimen de la tribu monárquica le ha sucedido, tanto si el jefe es 
elegido ó que gobierne por derecho de nacimiento.

Y a  he dicho en otra parte cómo la práctica perpetua de las guerras ha acabado 
por crear en toda la tierra, ó poco menos, jefes monárquicos, nobles, etc., y de 
este modo ha alterado profundamente las costumbres y la moralidad de los primi­
tivos. No obstante, buen número de tribus indias de la América del Sud conserva­
ban, aún bajo el régimen monárquico, en las relaciones entre los miembros de un 
mismo clan, la urbanidad, la sociabilidad y la honradez antiguas.

iVsí entre ellos, los Caraibos son de una probidad tan rigorosa, que si desapa­
rece un objeto, dicen muy naturalmente; «Por aquí debe haber pasado un cristiano.» 
Según Charlevoix, los indios de las tribus caníbales del Brasil, entre las cuales 
pasó un año, viven juntos sin querellarse y se socorren mutuamente con generosi­
dad sin límites. Como el de los Pieles Rojas, su carácter sería del todo admirable 
si las relaciones entre las diversas tribus no fuesen ipuy diferentes de las de los 
individuos de un mismo dan ó tribu. W allace dice lo propio de los indios de la 
América del Sud y  hasta de las poblaciones salvajes de Oriente; «He vivido, dice, 
en la América meridional y en Oriente en medio de grupos comunistas, en que la 
opinión pública ocupa el lugar de las leyes y tribunales. Cada hombre respeta 
escrupulosamente los derechos de sus compañeros y muy poquísimas veces ó nunca 
se infringen estos derechos. En estas sociedades comunistas reina una igualdad 
casi perfecta. No haj- estas disparidades entre la instrucción y la ignorancia, la 
riqueza y la pobreza, el dueño y el servidor, como prodúcelos nuestra civilización. 
Tampoco se ve esta extrema división del trabajo que, sin duda, produce la riqueza, 
pero asimismo origina conflictos de intereses. Tampoco se observa esta ruda lucha 
por la existencia y la fortuna que provoca inevitablemente la densidad de nue.stras 
poblaciones civilizadas. Nada hay, por lo tanto, que impulse á los grandes crime- 
ttes y los pequeños delitos los reprime en parte la opinión pública, pero sobre todo
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los previene este natural sentimiento de justicia y también del derecho del vecino, 
que parece ser en cierto modo natural á, todas las razas humanas.»

Sobre este último punto se equivoca W allace; el sentimiento de lo justo no es 
innato en el hombre^ sino después de una larga educación social, y precisamente 
es el régimen del clan primitivo que más ó menos profundamente lo implantó en la 
mentalidad humana.

En ia Papuasia cl clan ha dejado de existir como organismo social, pero segura­
mente después de muchísimo tiempo 'de existencia. Precisamente á su influencia 
educativa hay que atribuir ciertas inclinaciones altruistas que se observan en los 
negros insulares, inclinaciones creadas por la vida comunista de los primitivos. La 
hospitalidad es, por ejemplo, entre los Papuas una virtud que se ha hecho instin­
tiva. En la Nueva Caledonia, todo viajero puede entrar en una casa cualquiera, 
durante la única comida vespertina y sentarse alrededor de la marmita familiar. 
No faltan perezosos que van de casa en casa aprovechándose de esta costumbre, y 
á los cuales se estima en poco y aun irónicamente les apodan con el nombre de 
«golondrinas», pero jamás se les niega esta pitanza diaria que ellos reclaman en 
virtud de la costumbre ancestral.

L a  P íycU olagie eth n iq u e, pág . 1S7 — n4- G a r lo s  L e t o u r n e a u .

Los insulares de las islas Marianas viven en una completa independencia unos 
de otros. Cada uno se gobierna á su antojo. No tienen ley-es ni magistrados. Tienen 
solamente algunas costumbres á las que se someten voluntariamente. No hay cas­
tigos para los infractores y cada uno se hace justicia á sí mismo. Estos salvajes no 
tenían ninguna idea de religión y no reconocían divinidad alguna. Ni templos, ni 
altares, ni sacerdotes...

Uno de estos insulares dijo á los misioneros que los europeos habían ido á sacar­
les de la afortunada simplicidad en que vivían y corrompido sus costumbres, s» 
preíe.xto de educarles y civilizarles; que los conocimientos que les aportaron, única­
mente habían servido para aumentar sus necesidades é irritar sus deseos; que e! 
especial deseo de instruirlos tenia por resultado esclavizarlos y arrcbetarles la pre­
ciosa libertad que les habían legado sus antepasados y que se les hacia desgracia­
dos con la esperanza de la felicidad quimérica que les prometían.

H istoria  do tas is la s  M aria n a s, pág. 433. R e v .  P .  J e s u í t a  G o h ie n .

(Continuará.)

El último cristiano
Apasiónanse los desocupados y los 

amigos de sensaciones fuertes, con los 
mil incidentes de la guerra ruso-japo­
nesa. Y o confieso que en ese choque de 
dos pueblos, no me interesan ni los esla­
vos ni los nipones. Entre tantos genera­
les, almirantes, grandes duques, infantes 
bohemios (como el hijo de D. Carlos),

B l a s c o  Ib a ñ e z

reyes y emperadores cubiertos de cruces 
y bordados, con el sable desnudo, mos­
trando briosos corceles ó erguidos sobre 
el puente de un acorazado, el único 
combatiente que me interesa y me apa­
siona, eS un ruso anciano, de ancha 
frente y  luenga barba, que envuelve su 
cuerpo aristocrático en la pobre blusa
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del M oujik, y  alld en la soledad de una 
aldea de las estepas, hace zapatos y 
cuando se fatiga con el trabajo corporal, 
escribe libros.

Antes de veinte años, la humanidad 
habrá olvidado á' Kuropatkine y á Togo, 
al czar Nicolás II  y al misterioso monar­
ca del Mikado: pero transcurrirán siglos 
sin que los hombres dejen de hablar de 
Tolstoi; antes bien, el paso del tiempo 
agrandará y fortalecerá su nombre.

Todos esos rayos d e  la  g u erra  pasa­
rán cual rápidos fantasmas de la histo­
ria. como pasaron centenares y miles de 
guerreros, de los cuales ya nadie se 
acuerda; los que no pasan, los que quedan 
para siempre en la memoria de la huma­
nidad, son los héroes del bien y de la 
ciencia, los que quieren convertir al 
hombre en dios, exaltando cuanto hay en 
él de bueno, en contraposición con los 
que pretenden transformarle en bestia 
feroz, excitando lo qne queda en él de 
animalidad, como rastro de un origen, 
enardeciéndolo con las sonoras palabras 
de g lo r ia , v icto ria , p a tr ia , etc.

Tengo ante riiis ojos la última obra de 
Tolstoi, el folleto contra la guerra «Re- 
ssaisisses vous», que tanto ruido ha cau­
sado en el mundo.

Tolstoi es el último cristriano. La dul­
ce poesía evangélica, sofocada y muerta 
desde que el cristianismo se convirtió en 
religión oficial aliada de los Césares, 
renace en este gran artista.

Hace siglos que agoniza el cristia­
nismo. Ni una sola de sus máximas se 
cumple en la vida social; ni uno de sus 
preceptos fraternales influye en nuestra 
existencia. Se mantiene la envoltura, 
pero el alma hace tiempo que se disolvió.

Los poetas han dicho que el ci.sne 
antes de morir reúne sus fuerzas y lanza 
un canto supremo y dulcísimo, último 
adiós á la vida. Tolstoi es el cisne del 
cristianismo. La moral evangélica, des­
conocida y olvidada, que reina de nom­
bre hace veinte siglos y no ha imperado

de hecho ni veinticuatro horas, lanza pol­
la boca de Tolstoi su último canto antes 
de extinguirse.

Lo que inició el hijo de un carpintero 
de Nazareth, dulce menestral, con deli­
cadezas de poeta que supo extraer lo 
más consolador del budismo y de la filo­
sofía' helénica para alivio de la humani­
dad, lo acaba un lamento de desconsuelo 
ante la barbarie del hombre otro poeta, 
un ruso que se humilla para ser exaltado,
V con las mismas manos que fábrica 
obras inmortales cose las botas de los 
humildes.

«Los hombres de clara inteligencia— 
dice Tolstoi en su último libro— no pue­
den ignorar que los pretextos de las 
guerras siempre son tales que no vale la 
pena de sacrificar por ellos una sola 
vida humana ni una centésima parte de 
los medios de existencia'que consumen.»

Y  al llegar aquí Tolstoi, cita un ejem­
plo intere.sante. L a  guerra de Secesión 
de los Estados Unidos, la lucha del Norte 
contra el Sur, tuvo uno de los pretextos 
más nobles: la libertad de los esclavos 
negros. Sin embargo, esta guerra costó 
cien veces más de lo que hubiese costado 
comprar la libertad de los negros con 
dinero y pacificamente.

«Todos saben—continúa Tol-stoi — que 
las guerras provocan en el hombre las 
pasiones más bajas, las más groseras, 
depravándolo y embruteciéndolo.»

«¿Qué hay qué hacer?—dice el gran 
poeta.—Cada hombre de nue.stro tiempo 
y del mundo cristiano debe decirse:— 
Antes de ser emperador, soldado, minis­
tro ó periodista, yo  soy hombre, es decir, 
un sér enviado por la voluntad superior 
á un mundo infinito en el tiempo y en cl 
espacio, para permanecer en él, sólo un 
momento y después morir, ó lo que es lo 
mismo, desaparecer.»

«El emperador debe decirse:—Antes 
de que me hubieran coronado, antes de 
que me hubieran reconocido como empe­
rador, antes de que me comprometiese

:■. %
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á cumplir mis deberes de jefe del Estado, 
por el hecho sólo de que vivo, tenía ya 
que cumplir otros deberes con la volun­
tad suprema que me ha enviado al mun­
do: y estos deberes son amar á  mi se­
mejante, servirle, proceder con él como 
yo deseo que procedan conmigo.»

Pero Tolstoi, después de estas hermo­
sas ilusiones, parece volver d la realidad 
dándose cuenta de que el cristianismo 
no es más que un fantasma que sobrevive 
relugiado en la imaginación de unos 
cuantos poetas.

»Para lograr ésto—exclama—es pre­
ciso que los que, consciente ó inconscien­
temente, embrutecen al pueblo con las 
supersticiones eclesiásticas, cesen de ha­
cerlo. y  comprendan que en el cristia­
nismo, lo que importa y debe ser obliga­
torio, no es el bautismo, ni la comunión, 
ni los dogmas, etc., sino el amor á Dios 
}• al prójimo, «el no hacer A los otros lo 
que no quieras para ti», máxima que 
vale más que toda la ley y los profetas.»

¡Sublime Tolstoü... Lo admiro y no 
croo en él. Me asombra la fe con que 
intenta resucitar á un muerto, que es el 
cristianismo, y con esta resurrección im­
posible salvar á la humanidad.

Este último cristiano pelea solo, com­
pletamente solo, sin más auxilio que su 
talento y su fe. Las masas obreras hace 
tiempo que volvieron la espalda al cris­
tianismo, viéndolo monopolizado por sus 
opresores, que e.vplolaron la esperanza 
del cielo para justificar así las miserias 
de la tierra. Ellas respetan á Tolstoi, le 
escuchan, pero no creen en el remedio 
del cristianismo con su Dios de bondad 
y de justicia que los poderosos han con­
vertido en una especie de gendarme que 
está siempre al lado de los fuertes.

Por otro lado, los fanáticos de todas 
las sectas cristianas maldicen y exco­
mulgan al último cristiano y rujen con­
tra  él, sintiéndose heridas en su amor á 
la inmovilidad por la audacia de este 
revolucionario que despoja el cristianis­

mo de los antifaces y adornos eclesiás­
ticos para restituirlo á su antigua y pura 
desnudez.

E l último cristiano está solo, comple­
tamente solo. Si puede permitirse auda­
cias como esta última, de maldecir la 
guerra en un país de absolutismo que se 
halla comprometido en la lucha, lo debe 
al respeto que infude su grandeza inte­
lectual 3'  al carácter de los tiempos.

Un czar de cincuenta años atrás lo 
hubie.se deportado á Siberia. Pero Nico­
lás II ha estado en París viendo por .sí 
mismo que, á pesar de tener en su corte 
los generales á miles, el único ruso de 
quien habla Europa es Tolstoi.

Su aislamiento y  su fe infunden res­
peto: pero al mismo tiempo su resurrec­
ción del cristianismo para acabar con la 
gueri'a hace sonreír.

E l cristiani.smo, apenas triunfó, lo 
convirtieron los sacerdotes en el aliado 
de las armas. Su verdadera divinidad no 
es Jesús, sino el Dios de las batallas, en 
cu3’o honor se canta el Te D euin  cuando 
un ejército de cristianos ha degollado á 
unos cuantos miles de infelices que tam­
bién eran cristianos. Hasta las procesio­
nes en tiempo de paz marchan seguidas 
de ba3’onetas, 5’ no lm3' fiesta religiosa 
de importancia en la que no truene el 
cañón al mismo tiempo que bendice el 
sacerdote, para que conste que la reli­
gión y la guerra marchan junta.s 3'  se 
necesitan una á otra, completándose.

No, el cristianismo no acabará con la 
guerra, como lo sueña el último cristia­
no. E l cristianismo ha muerto.

Quien acabará con la guerra es la 
revolución social que avanza lenta 3' 
aiTolladora: el socialismo, la unión in­
ternacional de los trabajadores.

Hermoso y conmovedor es cuanto dicta 
el alma evangélica de Tolstoi, pero más 
grande y trascendental es lo que acaba 
de ocurrir en el Congre.so de trabajado­
res reunido en Amsterdam. E l voto de 
los asambleístas eligió como vicepresi-

A
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dente al compañero Plelchanoff, repre­
sentante de ios obreros de Rusia, y al 
compañero Katayama, representante de 
los trabajadores del Japón.

E l ruso y el japonés, al ocupar la pre- 
.sidencia, se abrazaron fraternalmente, 
entre una ovación inmensa del público.

—La guerra entre el Japón y Rusia— ■ 
dijo Katayama—es vergonzosa y sólo se 
hace por el interés de los capitalistas.

—L a guerra—contestó Plekhanoíf— 
no es el pueblo ruso quien la ha provocado 
y llevado á efecto: es su Gobierno, que 
resulta el principal enemigo de la Rusia.

V ante el abrazo de estos dos hombres, 
hermanos en el trabajo y la desgracia, 
que los gobiernos y el capitalismo quie­
ren convertir en enemigos, la asamblea 
prorrumpió en gritos de ¡abajo la gue­
rra! maldiciendo ñ los gloriosos asesinos 
de profesión que por sus ambiciones 
particulares mantienen latente su bruta­
lidad humana.

No me forjo ilusiones. L a  supresión 
de la guerra será la última etapa de la 
perfectibilidad humana, y no fácilmente 
se realizan estas conquistas. Nosotros no 
lo veremos; tal vez transcurran siglos. 
Pero los obreros se asocian y  se ilustran 
en el mundo entero. Eloy las cuatro 
quintas partes de trabajadores están en 
la barbarie. Pero un día llegará en que 
todos los obreros de Rusia se llamarán 
Plelchanoff como el del Congreso de 
Amsterdam, y todos los del Japón K a­
tayama. Y  cuando sus gobiernos les

pongan un fusil en las manos para ma­
tarse^ lo echarán al suelo y abrazán­
dose como hermanos dirán á los go­
bernantes.'

—No queremos pelear, ya que no nos 
odiamos. Todos somos hombres y bas­
tante sufrimos con la dura necesidad del 
trabajo. ¿Para qué hemos de conquistar 
los pobres nuevas tierras? Sabemos que 
no nos ha de faltar la única que necesi­
tamos: los siete palmos de suelo en que 
reposará nuestro cansancio de una vida 
de miseria.

E s perder el tiempo clamar contra la 
guerra. Hay un medio seguro de acabar 
con ella: suprimir el soldado raso. E l día 
que todos los trabajadores estén asocia­
dos, bastará que los sindicatos digan: 
«Se acabaron las guerras», para que los 
gobiernos sofoquen sus ambiciones be­
licosas.

Si no existiera el soldado, el burro de 
carga de la guerra, la carne de cañón, 
no existirían ejércitos ni guerra. F a l­
tando el soldado, nadie puede soñar en 
ser caudillo.

E l día que falten los soldados, ceros 
insignificantes que dan valor é importan­
cia á la unidad del militar profe-sionai, 
seguramente que los generales y los 
oficiales de cada país no se prestarán 
ellos solos, en medio de la general indi­
ferencia, á hacer la guerra,- que hoy nos 
pintan como una de las pasiones más 
nobles y justas que siente la humanidad.

De L a  P ublicidad , Darcelona, Septiembre 1904.

n-
Armonía del capital y del trabajo

P e l l ic o

En Septiembre próximo pasado se 
inauguró en Ambares la cuarta Bolsa 
del Trabajo, con gran pompa, pronun­
ciando un notable discurso el heredero 
de la corona de Bélgica, invitado á pre- 
.senciar el acto.

Según los informes publicados, se tra­

ta de un soberbio edificio erigido por la 
Unión general, para la protección dcl 
trabajo en el puerto de Amberes. Esta 
institución es fundada por los armadores, 
agentes y corredores marítimos, consig­
natarios de buques, abastecedores de 
carbón, contratistas de carga y desear-
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ga, de transportes, y, en general, de 
todos los trabajos relacionados con la 
vida del puerto; es decir, todos los pa­
tronos.

E l programa de la Unión es: trabajar 
bien 5' tranquilamente patronos y obre­
ros con perfecta armonía; los patronos 
se comprometen á no reducir los sueldos 
de los operarios, á contratar de prefe­
rencia á los obreros afiliados á la Unión, 
á proteger .sus personas y la libertad de 
su trabajo, á socorrerlos en caso de en­
fermedad , á coadyuvar á la formación de 
todos las instituciones de socorros mu­
tuos, y sobre todo en caso de paro for­
zoso, y esto sin que los operarios tengan 
nada que pagar; los patronos corren con 
todos los gastos, para lo cual se estable­
ce un pequeño porcentaje sobre el pro­
ducto de carga y descarga de buques; 
y los obreros, para ingresar á la Unión, 
sólo deben comprometerse á que n u n ca  
s e  d ec la y a rá n  en  h u e lg a ,  y que recon o ­
cerá n  la  a u to r id a d  a b so lu ta  d e l  c o n se jo  
d e  a r b it r a je .

M. Steinmann, presidente de la Unión, 
declara; «Los obreros no se han afiliado 
í'i nosotros por cansancio ó por intimida­
ción, sino porque, á fuer de gente razo­
nable, han comprendido las ventajas de 
la combinación; y si el número de adhe- 
rentes no ha dejado de crecer estos tres 
años hasta tal punto que podemos dedi­
que la población de los obreros del puer­
to estñ con nosotros, eso se debe á que 
en esos tres años hemos probado con 
hechos que la obra emprendida les era 
tan provechosa como ánosotros mismos.»

Omito detalles del funcionamiento de 
las cuatro Bolsas de Trabajo creadas 
por la Unión durante esos tres años que 
funciona, por innecesarios ú mi objeto, 
reconociendo que el propósito patronal 
se cumple con sinceridad, siendo quizás 
lo mejor montado en el género. E s inne­
gable que los obreros hallan en esos 
magníficos locales bienestar, ilustración, 
recreo, asistencia, y  artículos de consu­

mo buenos y con baratura. Los trabaja­
dores, aunque no contribuyan al fondo 
social, tienen intervención en la admi­
nistración por medio de delegados, que 
gozan de iguales derechos que los otros 
miembros de la Unión, con voz y voto 
en las asambleas generales y derecho 
de fi.scalizar los ingresos y los gastos. 
Los pedidos y reclamaciones de los obre­
ros son atendidos. En cada uno de los 
locales hay una cajita fijada en la pared, 
en la cual el operario descontento puede 
depositar el pape! en que formule criti­
cas, proponga reformas ó la corrección 
de abusos. En el Tribunal de arbitraje 
se halla representado debidamente el 
elemento obrero, y patronos y operarios 
están obligados & cumplimentar sus re- 
.soluciones.

Y  para completar el conocimiento de 
la importancia de las Bolsas del Traba­
jo descritas, copio algunos conceptos 
vertidos por el príncipe Alberto en el 
mencionado discurso:

«Vuestra obra es de paz y concordia 
social. Habéis, conjuntamente con la 
prosperidad del comercio, cuidado del 
bienestar del obrero. Estáis ahora reu­
nidos, y os habéis dado y estrechado las 
manos; habéis comprendido la necesidad 
de una estrecha unión... L a  nación que 
en el porvenir comprenda mejor las ne­
cesidades sociales del comercio y de la 
industria, es la que podrá asegurar me­
jor las relaciones amigables entre el ca­
pital y el trabajo; y  esta nación adquiri­
rá la preponderancia en las relaciones 
entre los pueblos... Estar unidos, es es­
timarse mutuamente, inspirarse confian 
za, y la confianza es la piedra angular 
de la concordia y la unión. Y  en ninguna 
parte esta confianza es más necesaria 
que aquí, en nuestro gran puerto. Una 
huelga, aquí, sería de resultados desas­
trosos, no sólo para Amberes, sino tam­
bién para el país entero, pues nadie ig­
nora que el Escalda es la gran arteria, 
el río que alimenta á nuestro pueblo, y,
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por esto, Amberes debe particularmente 
preocuparse con tesón por los intereses 
de su puerto...»

Héme entretenido en informar, aun­
que brevemente, lo bastante A los lecto­
res de N a t u r a , porque realmente se 
trata de una institución digna de estudio 
y el mejor modelo concebible dentro de 
la sociedad actual para la realización de 
la armonía del capital y del trabajo. 
Ella no es ninguna carga para el obre­
ro, y no le es impuesta, ni se le explota 
canallescamente (aparte lo de la explo­
tación del trabajo), como ocurre fre­
cuentemente en instituciones amüogas. 
Se manifiesta bien francamente, por la 
parte patronal, el vivo deseo de que el 
trabajador no tenga queja del patrono, 
y aun de que se encuentre mejor en su 
compañía, que vagando de aquí para 
allá, cambiando de amo, sin ningún lazo 
de unión ni amistad.

Ciertamente el móvil de la institución 
no es tan desinteresado, como podría 
parecer á simple vista, ya que, como 
dijo el príncipe, una huelga en el puerto 
de Amberes comprometería la vida del 
país entero; pero á cada rato se ve que 
el orgullo patronal se sobrepone á toda 
otra consideración, aunque se compro­
meta todo. {Y  qué cosa no tiene un mó­
vil interesado? Los obreros que se han 
adherido á la Unión, tampoco lo han he­
cho cándidamente, sino por su interés.

Todo esto rae conduce á pensar, si la 
habilidad burguesa es capaz de poner 
vallas serias á  la evolución emancipado­
ra de los trabajadores.

E l asunto, á mi juicio, es muy serio. 
Erancia estudia mucho para implantar 
instituciones análogas— arbitraje, asis­
tencia, jubilación, casas para obreros, 
leyes, en fin, protectoras. — Italia sigue 
por esta corriente. Estados Unidos, In­
glaterra, Alemania, muchas naciones se 
encaminan á evitar los crecientes con­
flictos entre el capital y el trabajo.

Innegable es que si algo se hace por

el mundo del privilegio, es por que el 
mundo explotado, el mundo trabajador, 
se ha mostrado bastante insistente y 
amenazador para sentirse aquél alarma­
do y temeroso. En último caso, se pro­
baría que la fuerza rebelde ha arrancado 
concesiones á los explotadores.

E s también un hecho histórico que los 
poderes que transigen, en vez de resis­
tir, desarman ó aplazan rebeldías.

Y  ya los actuales hechos parecen des­
cubrir que nos hallamos efectivamente 
en el período crítico evolutivo, que, ó 
se transige, ó la evolución se precipita 
hasta su natural fin, dados los términos 
en que se halla planteada.

Ahora bien; ¿es posible la armonía del 
capital y del trabajo? Aunque los hechos 
expuestos parecen favorables á la afir­
mativa, su posibilidad no puede menos 
que ser transitoria, por que no está ella 
en la naturaleza de las cosas. L a  protec­
ción humilla al protegido; la amistad 3' 
la confianza no caben entre el que se 
enriquece á costa del trabajo ajeno y el 
trabajador; el sentimiento de libertad, 
el espíritu de igualdad, no pueden ser 
satisfechos en tal orden artificial y  aco­
modaticio á favor del patrono. Si mo­
mentáneamente el obrero, acosado pol­
la miseria y el sufrimiento, se acoge á 
lo que le hace más llevadera la existen­
cia, como le falta tanto para completar 
su haber, es tan enorme lo que se le 
debe, que la diferencia á .su favor le 
hará olvidar bien pronto las pequeñas 
ventajas obtenidas, que no son más que 
aplazamientos 3'  renovaciones sin térmi­
no, y acabará por pedir el saldo ó eje­
cutar al deudor.

Y a es sabido: aunque las concesiones 
acontentan, es por breve plazo; y los 
pueblos son como los chicos; cuando por 
su insistencia consiguen algo, luego pi­
den más, y después más, y siempre más; 
y, ó se transige de continuo, ó la última 
negativa enfurece y hace olvidar toda 
concesión anterior.
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Y  los poderes son como los padi'es 
autoritarios: unas veces complacen ;l 
los niños por diplomacia; otras se creen 
faltados ai respeto, se embota en ellos 
toda ternura, y adoptan el castigo. 
No hay posible componenda, hasta que 
el niño se hace hombre, se emancipa, 
y se tratan de igual á igual padre é 
hijo.

L a  conclusión es, pues, que la armo­
nía del capital y del trabajo es pura 
quimera, por mds que una habilidosa 
teatralidad encante al pueblo unos mo­
mentos de más ó menos duración.

Sin embargo, para los que ven claro 
el problema social, toda demora en solu­
cionarlo, todo encantamiento, cáusanles 
pesar profundo, por que son como nue­
vas llagas abiertas á un llagado cuerpo 
que sufre de .sendos siglos. Les es tanto 
más doloroso cuanto conciben que, por 
ejemplo el mismo caso de Amberes, por 
más recursos que tenga el capital y por 
más desprendimientos que haga en fa­
vor del obrero, éste podría proporcia- 
narse, por medio de la asociación, todos 
los beneficios que ahora acepta como 
una humillante limosna, y obtener mu­
chos más, muchísimos más, siendo dueño 
de ellos, libre en su fuero de hombre, 
y poderoso por sus propias creaciones; 
todo estriba en buscar en el principio 
de asociación la fuente de los grandes 
recursos que necesita.

Y  esta sola consideración, siempre de 
verdad práctica incontestable, debiera 
pesar muy y  mucho á todos los hombres 
que sinceramente anhelan la emancipa­
ción de los trabajadores, con luces sufi­
cientes para ver claras las cosas, para 
no olvidar que el obrero, aun el más 
sensato, si bien agrádale el conocimiento 
de las grandes verdades, de los ideales 
trascendentales, necesita de toda nece­
sidad, en tanto aquéllos no se realicen, 
algo que atenúe su malestar, que le in­
fundan una esperanza de mejoramiento, 
algo que sea práctico, que le inspire

confianza; por que, de lo contrario, aim 
con la mente llena de ideales, la ley de 
la fuerza mayor, el caso fortuito, le in­
clinará á acogerse á lo que le den hecho, 
que parezca algo efectivo.

Yo creo que el quijotismo y el san- 
chismo no son creaciones amoldables 
sólo á la región española, y  por eso ad­
miro la obra cervantesca; e.sas represen­
taciones son humanas realmente. Hay 
mucho de lirismo, lirismo abnegado sin 
duda, en los grandes pensadores, que no 
se aviene mucho con el positivismo ma­
terial de las muchedumbres, aunque á 
veces sienten la exaltación de los bellos 
sentimientos de aquéllos. Ello será mu ’̂ 
triste; pero es tristemente cierto.

Una especie de espíritu sanchesco 
mueve á las masas en busca de las ollas 
de Camacho, por que sienten hambre, y  
así van, sin pensarlo mucho, tras de los 
que prometen conducirlas más pronta­
mente al gran festín. Cierto es que ellas 
podrían poner en seguida ¡a mesa j '  pro­
veerla de cuanto quisieran, como por 
varita mágica, con sólo proponérselo. 
Pero la obra de los siglos anubla su 
mente, }• les parece que tal maravilla, 
tan sencillamente práctica con querer 
producirla, no es posible.

De ahí la necesidad de dedicarse, á la 
par de la propagación de las verdades 
emancipadoras, á la organización obrera 
libre, dotándola de todos los elemento.s 
3- medios capaces de satisfacer los anhe­
los del pueblo obrero, que entonces se 
convertiría en su defensor y en apó.stol 
de su propia emancipación.

No somos bastante hábiles para a3'U- 
darlo á ello, pues se irá á cobijarse bajo 
otras banderas similares ó contrarias, y 
no volverá á nosotros hasta que el des­
engaño ó el propio convencimiento se lo 
aconseje.

L a  tarea emancipadora es larga y 
costosa; pero me parece que se pierde 
mucho tiempo — me dirijo á los que no 
debieran perderlo—y menos raro es que
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lio malgasten los que no saben aprove- 
I charlo.

Medio siglo de propaganda, medio 
I siglo de estudios sociales y  societa- 
Irios, me parece ya bastante para no 
Ivacilar en la mejor m archa A seguir 
I para la gran conquista de la libertad hu- 
Imana.

Toda obra se form a de pensamiento y 
|de acción, idea y fuerza. L a  ¡dea eman- 
Icipadora es bastante clara y depurada 
jpara guiarnos. L a  acción, la fuerza ase- 
Iquiblc, capaz de elevarse A la  más alta 
I potencialidad, está en la  libre organiza-
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ción obrera, suficientemente estudiada 
para practicarla.

No olvidemos que necios ó cuerdos ¡os 
pueblos, son los pueblos que han de 
emanciparse, que son ellos los que han 
de evolucionar y procurar su emancipa­
ción) y que los individuos, por sabios ó 
abnegados que sean, nada conseguirán 
con su sólo esfuerzo, sino confundiéndo­
se y trabajando con el pueblo, como 
carne de su carne.

No pretendo enseñar :í nadie, -sino ex­
poner mi pensamiento por deducción de 
los hechos que lo originan. Nada más.

Los supérfluos del Arte

Existe en el campo del arte una re- 
I inarcable tendencia constituida por una 
Imayoria inmensa que, fruto de su impo- • 
I tencia para las grandes concepciones de 
la Vida, pretende hacer del mismo un 

I medio de satisfacer sus vanidosos deseos 
de gloria; en primer término, es un fútil 

[pasatiempo,ó distracción en el segundo. 
[Ella es la que constituye el partido deno- 
jminado del «A rte por é l  A rte».

Sus teorías, am algam a de toda clase 
|de supersticiones, reposan m aliciosa­
mente en el fritil pretexto de que el arte 

[está completamente desligado de toda 
[moralidad cuyas raíces radiquen en la 
intimidad misma del conocimiento, como 
fruto espontáneo que es (según dicen) 

[de una íhs/uVíic/óm' indefinible y  miste- 
[riosa, de un a lg o  que se siente pero que 
jes imposible definir ó explicar como no 
[sea por el sentimiento mismo de la  obra 
[de arte producida.

J .  g o m a s  C o s t a

Á m i m ejor amigo Claudio Jóvenes

Los poetas, para mi, son todos super­
ficiales. son mares secados.—Turbían 
las aguas pava hacerlas parecer pro­
fundas.

XlETZSCH E.
NiUU es l in iutellectu gitod p riu s  

non f n n  í t in  sois».
(X'ada hay en la inteligencia que 

primeramente no haya llegado a nos­
otros por modio de ios sentidos).

A r is t i5i e i .e s .

«El artista nace y no se hace», «el 
Arte tiene por fin la Belleza»; estas son 
las frases que en defensa de sus teorías 
repiten constantemente en todas partes 
y cuando alguien se propone hacerles 
explicar la significación de tales ideas 
emitidas, punto capital para poder en­
tenderse, arguyen tales vaguedades y 
tan mezquinos conceptos que, con Proud- 
hon, podemos e-xclamar justamente que 
es fácil entenderse con todo el mundo 
menos con un artista.

«El artista  nace y no se hace». Con­
fiésese que esta huera afirmación, cuyo 
punto de partida en sus defensores no es 
otro que la concepción religiosa de la 
inspiración por la influencia divina, en 
nada puede satisfacer al hombre de sano 
y elevado juicio.

Primeramente, y muy á pesar de las 
doctrinas de Lombroso y .sus discípulos, 
la Ciencia nos dice que en el cerebro
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humano, como igualmente en el de los 
demás animales, no existe nada innato 
de todo cuanto se relacione á la vida dcl 
espíritu.

Como todo lo del mundo, el Arte es 
determinado; lo determina el conoci­
miento de la Naturaleza. Imaginad á  un 
nacido a r t is ta  fuera de toda impresión 
que pueda sugerirle tal ó cual idea y su 
arte no se manifestará nunca, pues no 
solo le faltará el complemento para la 
ejecución de la obra, como pretenden 
que á ello sea debido ios partidarios de 
tul aberración, sino que en absoluto no 
existirá. -;PodrIa el hombre, de manera 
alguna, exteriorizar ninguna sensación 
sin haberla antes recibido, meditado y 
coordinado á las demás?

E l pintor que transporta al lienzo tal 
ó cual escena de la vida dándole una 
intensa expresión de sentimiento artís­
tico, ha debido para ello recibir desde 
que nació, un sin número de impresio­
nes, mucho mayor del que comunmente 
se cree, y coordinarlas y meditarlas para 
producir, por medio de su exterioriza- 
ción, la satisfacción de su espíritu, y de 
esta misma suerte, el literato, el poeta, 
el dramaturgo, etc. etc. '

La idea, pues, de que el sentimiento 
artístico es innato en el hombre es com­
pletamente anticientífica, de donde se 
deduce en consecuencia que sólo la cul­
tura del espíritu, por el conocimiento de 
la Vida, es el factor único determinante 
de tal cualidad y de su forma y modo de 
exteriorizarse.

Afirmado esto, podemos, pues, dejar 
sentado, para servirnos de ello más ade­
lante, que el A rte, consecuencia de 
determinarlo el conocimiento, está en 
constante mutación y se acerca cada 
vez más á su verdadero papel dentro la 
sociedad á medida que el hpmbre va 
alcanzando mayor perfección moral é 
intelectual.

E l segundo concepto de que «el Arte 
tiene por fin la Belleza» es más discuti­

ble y constituye una afirmación que 
podría daimos una satisfactoria y justa 
definición del Arte si al concepto de Be­
lleza se le diese suverdadero significado; 
de otro modo, encerrando el concepto 
en el misterio de lo inexplicable, como lo' 
hacen los partidarios del cArte por ci. 
Arte», en lugar de definición pasa sola­
mente á la categoría de círculo vi­
cioso.

La Belleza, podemos decir que la cons­
tituye aquella parte de la Vida cuya 
intensidad de expresión se amolda má.s 
ó menos bien á nuestra construcción 
sentimental. A medida que el hombre 
va alcanzando un mayor grado de cul­
tura espiritual, mayor intensidad de 
expresión, mayor belleza descubre en 
todas partes.

Ahora bien; como la belleza depende 
del modo de ser de nuestro .sentimiento, 
ella es por lo tanto variable en los indi 
viduos, según el medio en el cual se des­
pliegan sus funciones psíquicas.

En el Africa por ejemplo, hay tribus 
que debido á la costumbre del medio 
ambiente, para satisfacer su sentimiento 
artístico tiñen sus dientes de un pronun­
ciado y brillante color negro y en su 
consecuencia sienten una fuerte repul­
sión por todo aquel cuyos dientes sean 
de color.

Además, y es ello oti'O ejemplo, sabe­
mos bien que el tatuaje está completa­
mente en uso entre casi todas las tribus 
no civilizadas.

En cuanto á la belleza corporal, pues, 
lo que en estas tribus constituye una 
perfección estética es para nosotros re­
pugnante y viceversa.

Otro ejemplo; yoi'ecuerdo, cuando pe­
queño,'lo repulsivas que eran para mí las 
mujeres embarazadas y mû - especial­
mente en el último mes en que además 
de adquirir el embarazo en la mayoría 
de casos una monstruosa dimensión, los 
miembros del rostro y muy especial­
mente los labios y la nariz toman un as­

pecto mu 
Itumbre.
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Itumbre.

.Hoy, esta repulsión, merced á nuevas 
lideas que han fecundado mi entendi- 
linicnto, se ha trocado en un intenso sen- 
Itimiento de respeto y admiración pro- 
Ifimda y en contra del concepto de la 
linmensa mayoría de nuestros artistas 
Ique sólo cantan la belleza de las delica- 
Idas vírgenes, para mi el mayor grado 
Lie belleza que alcanza la mujer es cuan- 
|do el embarazo tiene lugar en ella.

Creo, pues, haber significado con lo 
[dicho que las ideas que á cada instante 
jocupan nuevamente el cerebro del hom- 
|bre son los influyentes principales de su 
[sentimiento artístico, no obstante no ser 
Isu acción completamente demoledora de 
lias ideas viejas por la reacción que éstas 
lejercen constantemente ul menguarse su 
linfiuencia habitual. .

El Arte pues, y es una afirmación que 
|por si sola se desprende, ha de ser forzo- 
|saraente de actualidad, como fruto que 
Iha de ser, para ser tal, del ambiente 
I moral é intelectual en que el hombre 
jviva y aquel que resucite viejas ideas y 
|sentimientos ya enderrocados, su medio- 
Icridad misma hará estériles, frías }■ de 
{ningún valor sus obras pi'oducidas.

El Arte antiguo ceñía su ejecución á 
lia moralidad religio.sa de cada época; 
lEscultura, Pintura, Poesía, Literaturay 
I música todo en conjunto respondía á la 
[filosofía de aquel entonces, y, me atrevo 
I á decirlo, con más relativa perfección y 
I exactitud que en nuestros tiempos.,

Si en la antigüedad el Arte surgía es- 
I pontáneainente en sti parte principal de 
|un cúmulo de aspiraciones religiosas 
I puesto que la religión significaba la 
1 ciencia de entonces, hoy, para respon- 
Ider á nuestra cultura actual tan com- 
Ipletamente distinta de aquella, el Arte 
I ha de abarcar nuevamente todas las 
l manifestaciones científicas, morales y 
[filosóficas que el cerebro humano ha 
I conquistado modernamente; de otro

modo, renunciando á ella, renuncia al 
verdadero sentido de la vida toda.

Hoy, las luchas sociales, tanto econó­
micas como filosóficas y todas las con­
secuencias que de ellas resulten, tienen 
en la vida humana una asombrosa impor­
tancia, ocupando una buena parte de 
los sentimientos mas elevados en la 
vibración de nuestras almas, en tan 
sumo grado, que casi abarcan completa­
mente el campo de las aspiraciones pol­
las cuales combatimos ardientemente.

Ahora bien: nuestros artistas partida­
rios del «Arte por el Arte» nos muestran 
con sus teorías morales de las cuales 
surgen sus producciones, su impotencia 
para ensanchar su espíritu conforme al 
conocimiento de la nueva vida revelada 
por la Ciencia, conforme lo exige la ley 
de Evolución. Sus teorías son la más 
sincera revelación de su renunciamiento, 
de su falta de potencia de voluntad para 
seguir adelante por el camino de la vida 
nueva, y acostumbrados á encerrarse 
en el circulo limitado de la observación 
superficial de los actos y de las cosas 
valiéndose solamente para ello de sus 
sentidos á simple percepción, el misterio 
queda siempre misterio para ellos, y  re­
nunciando hallar en ello un motivo para 
su frío arte. ¡Nadie más odioso para mí 
que el artista que busca sus glorías en 
el fruto mismo de su impotencia!

Y  para ellos, la Ciencia no es en la 
vida más que un factor del progreso me­
cánico,, un medio de satisfacer mejor y 
más cómodamente las necesidades cor­
porales, es decir, un fin que no traspasa 
nunca en el hombre más allá del estó­
mago y de los brazos.

L a  ciencia les causa horror; y hablan­
do'con toda sinceridad, ¿hay en ninguna 
parte más fanático^, mediocres y vulga­
res que entre los artistas todos, sólo que 
con el disfraz de unas cuantas ideas 
rancias que ni ellos mismos entienden 
muchas veces, alucinan y engañan al 
guapo público que les aplaude é idolatra?
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Como ejemplos, recuerdo, primera­
mente, haber leído no ha mucho tiempo 
un artículo en el que el autor decía 
haberle confesado un amigo suyo, ai'tista 
de los que más se precian de avanzados, 
que la R evue. P hy losoph iqu e  del nota­
ble pensador francés era una la ta  y, en 
segundo lugar, Proudhon cita en su obra 
D u prin cipe d e l'art ct d e sa  destina- 
tion  s o d a le ,  palabras de M. Villemain 
el cual decía hablando de su modo de 
escrib ir, que el comenzaba primera­
mente por hacer la frase y que ense­
guida buscaba una idea cualquiera de 
moral, religión ó política p a ra  d arle  
fo r m a ...

;Y  no es, pues, sencillamente, una con­
secuencia lógica de todo esto que tanto 
la sociedad como los artistas mismos se

separen todos del Arto que por sport 
aman ó cultivan, considerándolo sola­
mente como una superiluidad de su vida 
verdadera?

En verdad que da vergüenza ver como 
no sólo en nuestra decadente España 
sino que igualmente en Francia, Alema­
nia, Inglaterra y todos los demás paísc?; 
no surge casi ni un solo artista verda­
dero, no obstante tantos y tantos railes! 
de volúmenes nuevamente publicados; y 
es que el amor á la Ciencia, de la cual 
rigurosamente ha de nacer el arde, está 
muy lejos aun de formar parte del alma 
anémica de los artistas de nuestros tiem­
pos

Platón hacía bien arrojando de su 
República á los artistas todos sin excep­
ción...

H. S p e n ce r

Fragmento

Todo aquel que considere el lenguaje 
como un instrumento del pensamiento, 
tanto más perfecto cuanto cada parte 
especial se adapte con mayor precisión 
á una función especial, no dudará que el 
empleo arbitrario de los géneros es un 
defecto. Regular este empleo de modo 
que los signos distintivos del género 
den siempre idea de atributos pertene­
cientes realmente al sujeto, en lugar de 
hacer pcn.sar en atributos que no tiene, 
sería sin duda un progreso. ;Por qué, 
pues, la Academia no ha introducido 
esta reforma, de la cual tiene un ejemplo 
en la lengua francesa?

He aquí otra cuestión más signiJi- 
cativa.

¿Cómo se ha llegado en inglé?, sin 
ayuda de ninguna Academia, á sistema­
tizar los géneros? M. Arnold y con él 
todos los que no tienen fe sino en los 
agentes provistos de una organización 
visible, podrían, si quisieran buscar una 
respuesta á esta cuestión, perder un

poco de .su confianza en los procedimien­
tos artificiales y tener alguna más en los 
fenómenos naturales. Investigando los 
orígenes del lenguaje en general, vemos 
que todas estas formas complicada.', 
todos estos rodajes que se adaptan unos 
á otros con precisión maravillosa, han 
salido de sí mismos, sin hi ayuda ni la 
vigilancia de un cuerpo constituido. Aca­
demia ó análogo; del mismo modo, bus­
cando el origen de este perfecciona­
miento particular de la lengua, hallamos 
también que se ha producido natural- 
raímente. Más aún: este perfecciona­
miento ha sido posible gracias á uno de 
estos estados anárquicos de que se ho­
rroriza Arnold. Después del conflicto 
entre nuestros viejos dialectos, que eran 
bastante parientes para ejercer una ac­
ción común, pero demasiado diferentes 
para ponerse de acuerdo sobre los géne­
ros arbitrarios cayeron en desuso y los 
que tenían una razón de ser fueron con­
servados. He aquí un cambio que una
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Academias, si entonces hubiese existido 
Academia, se habría dedicado á dificul­
tarlo, pues durante el período de ti-ansi- 
ción seguramente hubo un desprecio de

las reglas y una corrupción aparente 
del lenguaje del cual no podría esperarse 
un buen resultado.

¡utrodHCCióu á h i C ien cia  sn cia l, p4g. 253.

O c ta v io  M lrbeau

Un héroe ;i)

J l'a n  H .a ra po  (m endigo) y  e l C o m isa ­
rio  DE P o l ic ía .

Al reg resa r  d e noche el m endigo á su  
habitación  estrellada—un banco d e una  
p lasa  —trop ieza  con una ca rtera  conte­
niendo d iez  m il p esetas  en b illetes  del 
Banco. E l m en d ig o  s e  h a lla  so lo  en 
una v ia  d es ierta , s in  un cén tim o en sus  
bolsillos, o lv idado y  ham brien to ; p od ía , 
por lo tan to , qu edarse con el d in ero ... 
r  sin  em bargo lo  llev a  a l  p r im er  cu ar­
telillo d e p o lic ía  que encuentra. E l Co­
m isario s e  qu eda, al p rin cip io , in cré­
dulo y  asom brado, lu ego le  ad m ira  y  
se s ien te  conqu istado p o r  su acción , 
por ú ltim o p roc lam a que es un h éroe  y  
quiere p rop on erle  p a ra  una recom pen­
sa... d e cinco p ese ta s . A este  e fecto  le  
pide su nom bre, ap ellid o , p ro fes ión  y 
dom icilio.

C o m is a r io .—¿Cómo os llamáis?
H a r a p o . — Juan Harapo, señor Comi­

sario.
C.—¿Vuestra profesión?
H.—L a que V . quiera.
C.—¿Os pregunto qué hacéis? dónde 

trabajáis, en fin, vuestro oficio, cuál es?
H.—[Ay, señor Comisario!
C.—Me parece que recoger carteras 

no será una profesión...
H.—Sin embargo, no tengo otra.
C .—(Asom brado). ¿Cómo? ¿No tenéis 

un oficio?
H.—Me parece.
C.—¿Vivís de renta?
H.—Ni siquiera de la renta de los 

demás. Vivo de la caridad pública, señor 
Comisario. Y , á decir verdad, puedo 
decir que muy mal...

<¿.—(R ascán d ose  la  cabe.za). ¡Ah, ah! 
He ahí todo echado 4 perder. [Y  yo que

(1) De L * . porte/ em tle ,  comedia en un acto. Li- 
treria Charpemicr et Fasquelle. París. 1 ir.

sentía simpatía, estimación, admiración 
por vos! (con p a labra  m enos en tu siasta, 
casi brusca). En fin, llamemos á las 
cosas por .su verdadero nombre; sois un 
mendigo, ¿no es esto?

H .—No me vanaglorio de ello, señor 
Comisario. Claro que, si pudiere, esco­
gería otra posición social.

C .—(Grave). [Ah! esto es serio; vaga­
bundaje, indisciplina, negativa á cumplir 
los deberes de ciudadano... (bru scam en ­
te) ¿dónde habitáis?

H .—En la plaza Anversa...
C .—[Ahí ¿Habitáis en la plaza Anver­

sa? Muy bien, ¿en qué número?
H .—Sin número, señor Comisario,... 

es en un banco.
C .—(F runciendo la s  cejas). ¿En un 

banco?
H .—Sí, en un banco, en el squ are, 

debajo de un castaño...
C.—Pero buen hombre... ¿estáis bro­

meando?
I I ,— ¡Ay de mí! No bromeo. Y  si le 

dijere que este banco es para mí la últi­
ma palabra de la habitación moderna, 
seguramente no me creería V . ¿verdad?

C .—Entonces, ¿no tenéis domicilio, un 
do-mi-ci-Iio?

H .—No señor.
C .—Esto es grave, muy grave. ¿Pero 

no sabéis que venís obligado  á tener un 
domicilio, ob ligado  por la ley?

H ,—L a miseria y la ley, señor Comi­
sario, son dos cosas muy distintas.

C .~ ¿Sabéis lo que es un hombre sin 
domicilio?

H.-—Un desgraciado, probablemente 
un desgraciado.

C.—No; un refractario, algo así como 
un desertor civil, tal vez un criminal, 
pero siempre un delincuente.

H,—No sé si soy un delincuente, pero
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sí sé que no tengo trabajo, ni porvenir, 
ni nada, nada...

C .—Porque soi.s un peligro social.
H .—¿Un peligro social? Míreme usted 

bien la cara, señor Comisario, y mis 
manos, y mis pobres piernas flacas y 
debilitadas... ¿puedo ser un peligro? 
Además, soy viejo y enfermo, míreme 
usted bien...

C .—Pero vivís en estado de vagabun­
daje, incurrís en el delito de vagabun­
daje. He ahí un caso complicado y abu­
rrido. Héroe... lo sois, ciertamente, un 
verdadero héroe", pero también sois un 
vagabundo. Y  sino hay leyes á favor de 
los héroes, en cambio hay multas para 
los que mendigan.

H .—Estas no faltan nunca.
C .—fCo« iran ia). ¿No habéis pensado 

en todo esto mientras recogíais la car­
tera? Os imaginabais que era una cosa 
muy sencilla, una cosa muy fácil recoger 
una cartera con billetes? ¡Ah, que idea, 
que estúpida ¡dea!

H .—¿Quería usted, pues, qué la dejara 
allí, para qué la recogieran otros, por 
ejemplo un rico?

C .—Habríais hecho perfectamente. El 
dinero es de los ricos y éstos lo toman 
donde lo encuentran.

H .—Comprendo... Si hubiese sabido 
leyes, á fe que hubiera dejado que la 
recogieran otros, pues á decir verdad, 
no anima gran cosa ser persona hon- 
i-ada.

C.—Aquí no se trata de ser honrados. 
Nadie os pide que seáis honrado, Ha­

rapo. Se trata únicamente de respetar 
la ley... ó de evitarla... que viene á ser 
lo mismo.

H .—Comprendo, comprendo...
C .—E s así. Ved esta cartera... Con­

vengo en que, en vuestro lugar y dada 
vuestra situación, poquísimos la hubie­
ran restituido. Con esto no quiero decir 
que hayáis sido un imbécil, no. Habéis 
carecido de prudencia, de oportunidad, 
de reflexión... En suma, m oralm en te  
hablando, vuestra acción es altamente 
meritoria... S i , pero leg a lm en te ... l egal- 
inen te  os habéis colocado en un atolla­
dero.

H ,—Comprendo, comprendo...
C ,—Fijaos bien y para en lo sucesivo. 

Ni en el Código ni en ninguna otra parte 
existe un artículo de ley que os obligue 
á encontrar de noche, en mitad de la 
calle, una cartera llena de billetes de 
banco; pero, en cambio, hay un artículo 
que bajo penas severas, os ob lig a  á tener 

' un domicilio... Creedme; mejor hubie­
rais hecho encontrando un domicilio que 
una cartera.

H .—Comprendido... Entonces, ¿qué 
hacer?

C.—Y o os hallaré un domicilio.
H ,—¿De veras? E s usted muy bueno...
C ,—Esta noche dormiréis en el cuar­

telillo, y mañana os enviaré al puesto de 
Policía Central.

H .—(Asombi'udo). ¿Cónio, cárcel.
C —f J l o s  gu ard ias). Arrestad á este 

hombre. Pero sed buenos con él... E s un 
héroe!

R ecibid o :
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lechs dramátichs, por J .  Puig Ferreter, imprenta CataIana.-A/«mnocA de la RevoluUon
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